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PREAMBULO 

El tema de esta PoneIJ_ 
cia tiene para mi una faceta de ver­
dadera dificultad , Cuantos asisti­
mos al desarrollo de este Semin,2; 
rio nos podemos calificar, cuando · 
menos, de curiosos de la Econo­
mía , y muy en particular, de ia 
Economía Provincial ; y esta curio­
sidad, que no es de hoy, presupone 
igualmente una intranquilidad y bú§. 
queda constante de esas soluciones 
que el titulo de la Ponencia parece 
forzarse a proclamar . 

Por otra parte, nues­
tra convivencia; los continuados e§_ 
tudios del Gabinete Técnico del Se­
cretariado y su publicaci6n; los in 
formes d~l Consejo Econ6mico-S.9. 
cial, y la aportaci6n de nuestros 
trabajos a todo cuanto se ha elabo­
rado en la provincia a la búsqueda 
de mejoras para nuestra tierr a, 
han ido informando, sin lagunas de 
silencio de cuanto , según nuestro 
conocimiento , se necesitaba, se p~ 
día o se recomendaba, para mejor 
eliminar el subdesarrollo en que 
nos encontramos º 

Así pues, habré de ser 
por fuerza, reiterativo, para mu­
chos de ustedes, sin otra preten­
si6n que poder, luego, discutir pi!_ 
blicamente el acierto o desacierto 
en las medidas propuestas . 



Francisco Guijarro Arrizabala, recoge en una publicación 
de la Fun,dación Foessa µna graciosa anécdota que dice así: 

"Los economistas explican e l impetuoso desarrollo in­
dustrial de la Gran Bretañc;l a principios del siglo XIX en función de su 
comercio exterior; los especialistas en transportes indican que tal 
comercio fue posibl e merced a la Marina Mercante, la cual a su vez 
floreció porque dispuso de excelentes equipos de marinos; los sicólo­
gos asegur~rn, que, el hecho de que tantos jóvenes ingleses resultasen 
auténticos lobos de mar, fue debido a las suculentas raciones de carne 
de vaca con ias que se alimentaban en la marina. Afirmación que llevó 
a los especialistas en ganadería a subrayar que ello np hubiera sido 
posible de no existir las praderas de trébol que cubrian Inglaterra. 
Botánicos y entomólogos atestiguan que estas praderas se produjeron 
gracias a la perfecta polinización efectuada por la humilde abeja. Cla­
ro es que los ecólogos y ratólogos advierten, parp. que los botánicos 
y entomólogos no se apunten tantos ajenos, que si la polación de abejas 
logró mantenerse a elevado nivel, fue porque su enemigo natural, la 
rata de campo, estaba en completa regresión. Entonces los felinólo­
gos sostienen que si en las verdes praderas inglesas quedaban pocos 
ratones fue porque una multitud de gatos los atrapaban y despanzurra­
ban en los campos. Lo cual, a su vez, obviamente, se explica -y entra 
en escena los especialistas en sicología familiar y doméstica- por el 
gran número de solteronas q ,,e había en Gran Bretaña en la época vic­
tori&na. Pero ¿ por qué? había tantas solteronas. Para darnos la res­
puesta están los investigadores soqiales; los sopdeos de opinión de­
muestran que este, cier tamente exagerado, número de solteronas era 
ocasionado por la ausencia de muchos hombres fuertes y valientes que 
se incorporaban a la marina, atraídos por las suculentas raciones de 
carne de las vac&s que pastaban en las extensas praderas de espeso 
trebol que cubrían Inglaterra, a causa de la perfecta polinización de 
enjambres de abejas que sobrevolavan las Islas sin que las molestasen 
las ratas de carnpo, cada yez menos nemerosas, ahuyentadas por los 
numerosos gatos que disfrutaban los frustados y reprimidos mimos 
de las tiernas solteronas que no podían acariciar a los valientes y fuer­
tes ingleses que se incorporaban a la pujante marina, atraídos, etc. 
etc. 11 • 

Nos introduce así, en un engranaje, en el que lo económico 
y técnico no es más que uno de los me canísmos, inductor e inducido, 
de las complejas relaciones humanas en perpetuo movimiento. 

Quiere ello decir, que 9ualquier medida que se proponga 
habrá de ser contemplada junto con su entorno humano, ~in pensar que 
por si misma pueda solucionar una situación, o provocar un cambío. 
La Economía está hecha por l os hombres, para los hombres, la efica­
cia de sus medidas depende de la respuesta que éstos den como indi­
vid4os y como grupo, es decir, si aquello que se propone es acorde, 
por lo menos en principio, con las constumbre~, con los intereses, 
con la formación, con la cultur>a, de la masa a quién v~ dirigido. 

Nos encontramos nosotros en una provincia que ha perdido 
en un decenio, alrededor de los 200. 000 habitantes ; mal comunicada 



. , . os el cord6n umbilical de la ca-
on el r esto de la nac10n si exceptuam . , mico-administrativo de 

e el centro econo 
rretera N-V que nos une con . . mpre ha sido un muro; con 
España; con una linea fronteriza queSsi~ll C6rdaba que' por más 

· · li 't fes Huelva evi a, . d' 
unas provincias mi ro . ' ' bl d absorben y no irra ian; 

, · l'ticamente ha an °' 1 otentes economica o po i uficiente que por fa ta 
P · · · ' piente nunca s ' 
con una industria siempre inci ' . , s oscuras salvo en con-

. d , . y aún por causas ma ' d d de capacida economica' . . : de otras foráneas' on e 
. , s que subsidiarias 'd 

t adas ocasiones no son ma 'd d 1 bienes aqui produci os. 
b f . · u t o• ali a os 

realmente se ene ic1an en s , . , absolutamente agricola' 
d f . ·tiva enuna regwn h 

N s encontramos en e 1n1 ' , . , lo indica. Pero el e-o . , d. onom1co asi 
Preindustrial' y cualquier in ice e~, 'cola quiere decir algo más 

. orno tal reg1on agri . . . 
cho de caracterizarse c . d . , agraria e s mayoritaria. 

11 1 so de la pro ucc1on d', que el que en e a e pe . d h ce ya muchos años se 19 
Sobre todo ' consideran . o que . a E ~ . 

. d hasta en . spana. 
la revoluci6n industrial en el rr:1un. o, ; d t o realidad' que por los 

Me contaban' no se s1 anee o a. ~ ante la posibilidad 
. p d en Cortes extreme no' . . d 

años treinta' un rocura or . , . stificaba lo innecesario e 
de una acci6n estatal sobre esta re_g1,on' JU do de vivir de sus gentes' 

d ' d · f ·,ndelparad1siacomo . d 
tales me i as en unc10 . bl llevaban zarcillos e oro 
llegando a decir q4e las muJeres del; ~ue oº modo distinto' Gabriel y 
como ejemplo de elevado nivel de vi a .t etes hist6ricas de la econo-

si'as las cons an Galán nos narra en sus poe . 

mia campesina . . d d grícola se caracteriza por 
Bien sabemos que la so~ie a ·ª1· compartimentación 

. 1t rado de inmovi ismo' 
el tradicionalismo ' un a o g . e iones de la técnica. Por 

. 1 celo ante las innova b 
clasista en lo socia y re . tas épocas del año de a un 

'd d d disponer en cier 1 tra parte' la necesi a e d . mbra abonado' reco ec -
o b para las faenas e sie ' · 1 , 
dante mano de o ra . t ia de un paro estac10na , o . . lmente la ex1s ene . . . , 
ción ' etc . ' exige ' igua ' . l' men de obreros; situac10n 

, . b mpleo de c ierto vo u . . 
como m1n1mo ' un su e ' . . s puestos fijos de trabaJo . 

1 a l a industria con su , 
distinta a a que provoc . d . que aún existe en alcun 

Este tipo de mentalida .dp1enso 'de mejor o peor modo :.a n 
d las posi bilida es que, 

grado frena o no poca s . N quiero decir con ello 4 ... e 
ido ofreciéndose a l o largo del_ tiempo., .o absoluta consciencia e n 

1 • mal . n1 que este con 
esto sea actua men~e nor ' r.:, o podemos olvidar que 

· t · rícolas 1 ero n 
l a mente de los prop1e ar10s ag d , d. ametralmente opuesto cuéfil 

. t d 1 hombre pue e ser 1 
el compor tam1en o e . - arado en el grupo o masa que 
d ctúa aisladamente o integrado y amp 

o a . , d 1 
diluye su personalidad ' sustitu_yen o a . aracteristica fundamental 

Aún hemos de considerar otra e . de 
. d. • dualismo consecuencia 

de la sociedad agraria: su acentuado in i vi . d d ' 
d t' d de la prop1e a . 

su especial y acentua o sen i ? ali ual que en las empresas 
Yo soy un convenc ido de que' g , d 1 volúmen 

b:.én ·uegan las economias e 
industriales , en el campo tam ~ ~ . lza justificándolo en el man 
de producción . Forzar l os p reci?s e al a t marginales es' además 

. . d 1 d cción de tierra!::> ex ra ten1m1ento e a pro u . . . l porque supone mantener 
. , . la nación ant1socia ' d de antieconomico para . ~ d . . es tienen mejores pro uc-
breza en exclusivo beneficio e quien una po 

ti vidades . 
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:Pero especialmente estoy convencido de que el campo 
también admite organización y planificación , no desde un punto de vista 
centralizador, sino con la consideración de una racional política de 
empresa. Y es aquí donde el cooperativismo agricola , por lo menos 
en nuestra tierra , no ha empezado siquiera a dar sus frutos . 

?orque pienso que el cooperativismo agrícola no es sólo 
un instrumento reinvindicador de precios f rente a los compradores, 
ni, mucho menos , el ente creado para garantizar la compra a precio 
fijo cuando el mercado ofrece precios menores. Yo lo veo fundamen­
talmente como el element ·, regulador de la oferta y como el escalón 
normalizador en primera . c"tse del producto . 

Sin embargo también se que , para que ello sea posible, 
es necesaria la existencia de un cooperativismo agrícola que cumpla 
realmente el amplio sentido filosófico de su doctrina , lo que no ocu­
rre . Además, entre los condicionantes para la creación de una coope­
ra ti va con ciertas garantias de éxito nos encontrarnos con uno que no 

· se dá facilmente en nuestras tierras : el lider , o mejor aún, el grupo 
élite, que gozando del prestigio popular , organice y dirija con ven-: 
ciendo, las acciones del grupo coopera ti vista. 

No hace mucho tiempo . un querido amigo, publicaba bajo 
seudónimo un artículo, en el que ha _ a unas consideraciones muy acer­
tadas en orden socio-político resp,✓cto a nuestra tierra. Ponía de re­
lieve, entre otr¿_ cosas , que el alejamiento , sólo relativo, de Extre­
madura respecto a la Corte habí a producido la carencia de un asenta-

. miento fijo de la clase noble en sus posesiones extremeñas, dejando 
vacante así el liderato político y económico que quizás les hubiera 
correspondido. Esta falta de aglutinamiento de intereses y tendencias 
alred edor de un determinado y continuado grupo de personas , provocó 
a su vez la lucha entre los hombr es de nuestros pueblos, por erigirse 
en cabezas, lideres o caciques , exacervando por ende el indi vidualis­
mo y minando igualmente la autoridad y prestigio de quien o quienes 
momentáneamente ostentaban la jefatura. 

En terreno así abonado dificil mente pueden darse los con­
dicionantes del cooperativismo, que antes hemos mencionado . 

Podría pensarse quizá , que en los pueblos nuevos de la 
cuenca del Guadiana, creados al amparo de los regadios · del .Plan Ba­
dajoz, estas circunstancias históricas no se dieron y por tanto la si ­
tuación ha debido ser más favorable. ?ero pensemos que el asenta­
miento de los colonos se realizó detrayendo de otros pueblos, y de 
otras zonas del secano , familias en situación de paro; es decir, ·.,eror: 
formándose unos núcleos rurales sin verdadera cohesión huma:,a ni 
arrai~o en la zona; población que , por otra par te, acudia con una serie 
de ideas preconcebidas y poco realistas, dispuestos a someterse a un 
paternalismo muy amplio que eliminaba las responsabilidades indi vi ­
duales, por lo menos inicialmente . Hay que resaltar además el hecho 
de que las grandes fincas no fueron realmente fraccionadas en forma 
substancial, manteniéndose por tanto, un régimen de propiedad , que 
en este caso sí podríamos llamar latifundista por incluir grandes ex­
tensiones de regadío, régimen que no es muy propicio a las formas 
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asocia ti vas. 
Lógicamente sobre una masa humana asentada co~ ~as 

características señaladas, poco podía prosperar la idea coopera ti :is­
ta que se pretendió dar a la comercialización del producto obtenido . 

Podemos aún considerar otro grupo humano fundamental 
en todo intento de despegue económico. Me refiero al de los p~ofesio­
nales, t i tulados y funcionarios, que c~n una cultur~ s~perior y el 
conocimiento comparativo de otras regiones , otras tecnicas y ot~os 
modos de vida, podrían ser el grupo motor , e l fermento, que empuJa.-

ra a l a masa hacia su decidido desarrollo. 
También a quí pecamos por defecto. Badajoz, para los 

funcionarios superiores, es provincia de paso, entre otras cosas por-

e Carece de los atractivos socio-culturales que se encuentran en 
qu . .d 'd 
otras zonas . También a este respecto se hacian unas sab_i as ~ons i e -
raciones en el articulo periodístico que antes he aludido. , or otra 
parte , la propia sociedad agrícol a expuls_a, simplemente porque no 
acoge ni hace sitio, a l os profesionale~,Y titula_dos, que, al no encon­
trar eco en sus aspiraciones y proyeccion , emigran a zonas donde se 
ofrecen mejores posibilidades a su realización humana . 

Nos encontramos pues, también en esto, faltos de los ele-
mentos básicos sobre los que montar la trama del desarrollo. 

Aún podríamos hacer más consid eraciones en torno a la 
sociología provinc ia l, pero creo que ya J es necesario. Si me he de­
tenido quizás con largueza, sobre eE- e punto, es , porque no cabe 

d d 
de que el real conocimiento de la situación en que nos encontra-

u a, d .. 
mos , así como los medios de que disponemos, será el con ic10nante 
ab::;,.,l _tu de cuanto, desde fuera o desde dentro, se pueda hacer a la 
búsqueda de equipararnos con las provincias medias de ~spaña . 

Nos enfrentamos entonces ahora , con una primera cues-
tión a dilucidar: saber qué tipo de desarrollo deseamos, o mejor di-

h sobre qué bases queremos realizar nuestro desarrollo. Porque c o , . . , 
sobre los dos millones y pico de Has. de la provincia caben aun mu-
chas acciones agrarias capaces de e levar los ni veles de rentabili~ad, 
y por tanto, la calidad de vida , de l os hombres que en ellas se asien-:­
tan . También industrializar es algo que está en l a mente de todos, si 
bien quizá de una forma poco matizada y concreta. Ouedan además los 
servicios, enfocados preferentemente hacia e l turismo , faceta en la 
que también la provincia presenta una serie de posibilidades, en algu -
nas zonas las únicas , sobre las que montar su despegue . . _ 

Otra cuestión , consecuencia de la anterior, es decid~r 
qué corresponde al Estado y qué a la iniciativa privada, para conseguir 

variar la actual situación de nuestra economía. 
Para poder decidir en ambos casos habremos de empezar 

por considerar con realismo la base sobre la que nos movemos, con 

qué contamos y qué podemos ofrecer. _ . 
En esta búsqueda, con sól o mirar el mapa provincial nos 

encontramos c laramente trazados dos ejes, en los que se agrupan cer­
ca del 80% de la población, y cuya riqueza potencial, sobre la total 
provincial , supera aquella ~ifra. Tales ejes pueden esquematizarse, 
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sobre la cuenca del Guadiana, desde la capital hasta el Pantano de 
García de Solá , como trazo horizontal, y sobre la CN-630 desde Mé­
rida a Zafra, como trazado vertical; este segundo eje presenta una 
desv:i a ción hacia el Oeste, de Zafra a Jerez de los Caballeros que 
ofrece un entorno poblacional con suficiente densidad, además de unas 
posibilidades mineras y agrarias, con capacidad suficiente para desa­
rrollar una industria equilibradora de su actual economía primaria. 

Ambos ejes son de base exclusivamente agrícola. El pri ­
mero se apoya sobre los regadios del P l an Badajoz, y el segundo lo 
hace sobre las extraordinarias producciones de la Tierra de Barros. 

A lo largo de las Vegas del Guadiana nos encontramos con 
tres núcleos importantes de población: Badajoz, Mérida y Villanueva 
de la Serena- Don Benito, como una unidad , rodeados de una serie de 
pueblos de poca entidad entre los que están intercalados los nuevos 
poblados de colonos asentados por el antiguo Instituto Nacional de Co­
lonización . La población agrupada a lo largo de l a cuenca supone el 
50% de la total provincial, y su base económica, excepto de los tres 
núcleos citados como importantes, es casi exclusivamente agrícola. 

En el trazo vertical, descontando Mérida ya contabilizada 
encontramos, como núcleos de consideración , Almendralejo, capital 
de Tierra de Barros, Zafra y Jerez de los Caballeros, el mayor de los 
cuales no sobrepasa los 20. 000 habitantes y cuyos entornos poblacio­
nales oscilan alrededor de las 7 5. 000 almas respectivamente . 

El resto de la provincia lo componen la desolada zona de 
la Siberia o de Los Lagos, lejana y montuosa, pero que ofrece unas 
magníficas posibilidades turísticas,· de las que posteriormente habla­
remos·., La ext_ensa, vacía y mal comunicada zona de la Serena, cuya 
redencion l a ciframos en el agua que podría ofrecerle el completo 
aprovechamiento del caudal del Guadiana y en las acciones que, como 
Zon_a de Acción Especial , realizara el I. R. Y. D. A. La deprimida y 
arrinconada zona de la Sierra o Sur de la provincia , cuyo subsuelo 
puede ofrecer hoy, a los atraidos por la ?referente Localización Mi­
nera, amplio campo a su explotación rentable, y cuya agricultura ne­
cesita con urgencia las acciones que el I. R . Y. D . A. pueda acometer. 
N_os quedaría por último la zona de Alburquerque , de economía agra­
ria, corchera Y ganadera , similar a la de Jerez de los Caballeros 
disminuida Y casi paralizada por la emigración sufrida en los último~ 
años Y cuyo espíritu industrial, hoy bastante aletargado, está repre­
sentado en la preparación y transformado del corcho. Igualmente ne­
cesitada de acciones agrícolas que vitalicen su economía. 

Nuestra geografía, tras este superficial vistazo nos ofre ' -
ce mucho espacio y poca d ensidad , situación por otra parte deducida de 
las propias características de provincia agrícola . 

Amando de Miguel, ponía de relieve en uno de sus escritos 
que, el desarrollo de España ha s ido , además de inesperado, incon­
trolado por una falta d e información hasta tal punto escasa y poco ve­
raz que se hace realmente increible c uando se profundiza un poco en 
ella • Igualmente ha sido un desarrollo desequilibrado, en el que el gran 
fracaso, y al tiempo víctima, ha sido la agricultura, y que, aún pa-



reciendo haber acortado las , ;erencias económicas entr e los distintos 
estratos sociales, quizá ha a . pliado aún más las diferencias geográfi­

cas y las estrictamente sociales y políticas . 
En Badajoz, no hemos sido sorprendidos, ni nos hemos 

tenido que preocupar de controlar con información eficaz el desarro­
llo, porque casi no lo hemos sentido; si hemos sufrido en cambio el 
desequilibrio regio. ,¿,J y el fracaso de la agricultura ; dese :librio Y 
fracaso del que, sóh., en pequeña parte, nos podemos sentir , .1lpables . 

Los tres ?lanes de Desarrollo habidos hasta ahora han 

ofrecido ninguna acción específica sobre nuestra provincia. Han sido 
., años en los que la idea industrializadora y el afán de elevar a toda costa 
el :Producto Nacional, han primado sobre l a norma de justi cia distr ibu ­
tiva, siguiendo el razonamiento, lógico por otra parte, de que para 
repartir primero hay que tener; pero ello ha producido tam bien el que 
las pocas ventajas compara ti vas que Badajoz tuvo en su día, derivadas 
del ? lan aprobado por Ley el 7 de Abril de 1952, para atraer capital 
inversor, se esfumaran con la competencia más ventajosa por más 
apoyada, de los Polos de Desarrollo. Si unimos los efectos de las 
acciones de aceleración y frenazo a que la economía nacional ha esta­
do, y sigue estando, sometida periódicamente, nos explicaremos per­
fectamente la situación en que se encuentra la industria provincial . 

?or otra parte, tampoco la política agraria ha favorecido 

nuestras producciones . La mala comercialización, los precios conge­
lados para el productor, las importaciones de choque a destiempo Y 
un largo etcétera, han coadyugado a la actual descapitalización y desá-

nimo de los agricultores y ganaderos . 
Y sin embargo es forzoso salir de esta situación si no 

queremos quedar descolgados del resto de la nación. Se me decía en 
una ocasión que el futuro de Extremadura era quedar convertida en un 
magnífico y enorme coto donde los ricos de o tras regiones vendrían a 
evitar el riesgo del infarto cazando y oxigenándose . Esto podría ser 
cierto si sólo pensáramos en el volúmen de dinero que hoy d ía se pa 
por el arrendamiento de una finca acotada, superior por supu esto a ,-, 
producción agrícola de tal finca, si no fuera porque , a nivel de comu­
nicaciones, algunas zonas de nuestra provincia exigen poco 1nen0s que 

las caballerías para llegar a ellas. 
? ero se habla de hambre en el mundo; de escasez de ali-

mentos; de alzas gigantescas de precios al consumidor en fµnción de 
la pequeña producción existente en algunos artículos de primera ne­
cesidad. ?ienso por ello, que en dos millones de Has. cabe algo más 

que caza y oxígeno . 
Respecto a medidas tendentes a solucionar el problema 

agrícola, creo que está dicho todo. Las Cám .. as Sindicales Agrarias 
y la Hermandad t'-Jacional, han propuesto mil<' de soluciones genera­
les y parciales, de entre las que yo quisiera a estacar una particular­
mente. Si lo que hemos de buscar es una mínima rentabilidad del cam­
po que permita su normal capitalización será necesario confeccionar 
una serie de coeficientes para cada factor del coste de producción de 
los bienes agrarios, de forma que la elevación del precio de cualquie-
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ra de esos factores pueda ser c 1 1 d . . . 
cio final del producto y t at cu a a en ~u inc1denc1a sobre el pre-

. ' por an o repercutida s b , 1 b. 
c1onada si 3 ~~ J.esea manten . . 

0 
re e o 1en subven-er un precio pol 't A 

se les denor::-.· ina índices 1 · , . i ico. estos coeficientes 
po momicos o coeficie t 

creo que su implantaci' . . n es correctores, y 
on' como medida eficaz d , . 

es absolutamente urgente. e caracter general' 

Ello beneficiaría a nuestra · · 
que integran la nación per d , plrov1nc1a como una más de las 

' o a emas e Conse1·0 E , . S . 
propone a lo largo de sus est d' . . conomico- ocial u ios e in .. c ~mes . d 
soluciones más localistas ' , . una serie e posibles 

y no menos nece carias t 
tras explotaciones agropec . d 1 . Y urgen es para. nues -uar1as e secano 

La necesidad de la investí •, · 
nuestra patria que no necesit . t 'f. g~c1on es algo tan patente en 
chocante que el Instituto N . a JUlsd 1 1cac1ón. ?or ello es tanto más 

. ac1ona e Investí · A . 
debido a la insuficiencia e , . h gac1?nes grar1as' quizás 

e 
. . conom1ca' aya reducido sus p 

su entro Prov1nc1al' concentrándose en u ~ogramas en 
mental' no es el único ne ·t d d n ~ector que' siendo funda-

ces1 a o e estud1 D t d 
urgente' que tanto el I N I A . os . e o as formas' es 
· · · · • como la D1p t ·, 
investigar y experimentar 1 'bl u. ac1on ' se esfuercen en 

d 
as pos1 es especies a t' t 

an darse en nuestra . . . u oc onas que pue-
bol subterráneo ya pr~::;;nc~a y pdarticuh1 mente los ecotipos de tre-

. cc1ona os en orden a la . d 
pastizales y subsiguiente el . , d me Jora e nuestros 

1 
e vac10n e la producti . d d d 

e ectrificación del med · 1 . vi a gana era . La 10 rura cuyo estud10 , 
zado' y el estudio de la d f 1 ' d y presupuesto esta reali-e a o og1a e la pro . . 
el real conocimiento de 1 , . vmcia que proporcionaría 

d
. a economia de los suel . 

me idas necesarias y urgentes ,h b , d . os' son igualmente 1 • , que a ran e 1r acom ~ d 
comp eta investigación de las posibilidades d pana as por una 
subterráneas si se quiere re 1 t . e aflora ,en tos de aguas 

. ' a men e que nuestro d . d 
marginal en extensas zo se _:ano eJe e ser nas. 

t ión b 1 Respecto _al ~egadío está en la mente de todos como cues­
a so utamente prioritarias la realiz . , d 

das dentro del Plan Bad . ' . ac1on e las obras programa 
a1oz' para riego Y d f d 1 -

Y la construcción del Pantano de Al ' e ensa e as Vegas Bajas 

d
. ange as1 como la ampl. . , d 1 

rega ios pertenecientes a la II fase 1 ' 1ac10n e os 
de 350 . 000 Has d . ' 0 que supondria un total de más 

. e nuevas tierras regadas 
D • 
' or supuesto todas estas medid 1 

expone la Ponencia de A . 1 as y as otras sesenta ::¡;,:e 

S 
• . gricu tura del Conse · E , · 
1nd1cal' necesitan para su 1 f' . JO conom1co-Social' 

d 
. 1 r:-ea e 1cac1a del con·~c ·so d t d E 

ec1r' as acciones externas s , 1 ,, e o os . s 
tros problemas N' f' on so o una parte de la ~olución de nues-

. inguna inca grande o ~ , 
mucha agua de que di 'b pequena' sera rentable por 

· sponga Y uen terreno sob 1 • 
s1 su propietario o explotad 1 · . re_ e . que se asiente' 
fiere la ruina a la u i' olr no. e 1m1na gastos 1nn 0c '--' . c.·~ios' pre-

. n on con e vecino y no se e f 
n1mamente el mercado al ue h b , s . uerz& en conocer mi-
el tema de la c.omerc. 1 · q . , a ra de concurrir . Particularmente en 

1a 1zac1on agr · , 1 • . 
la oferta y de normaliz . , 1 aria' so o un criterio de unidad en 

ac1on en e producto pued t 1 
nes especula ti vas . Q t , . e sopor ar as tensio-

b
., • ¿ uees oesutopico? q · , . ien . lo es en t . . . ' u1za sea cierto' pero tam-

o ros pa1ses e incluso en t . 
resistencia a las fluct .' . d o ras regiones españolas' la 

uac1ones e preci os es mayor Y la unión más 

\· 



fuerte . 
sas regiones y . , inmediata es que' en e . 

La argument~ci~n la relación agricultura-industria es 
·1 "brío economico' f. e en nuestra 

paii:, ,s' el equi _1 bre todo mucho más e icaz qu d 1 
, acional y so . U d los efectos . e a 

muc.10 mas r bsolutamente cierto . no e . d. te de 
. y esto es a . lt o mdepen ien provincia. . d de la propia agricu ura de . 

industria' sea d~r1 va :n mercado tanto de aprovecham_ie;to t c?;;ara 
ella , es proporc1on::ctos agrarios. Tiene además la m :s ~~ nues­
consumo de los pro¡· . nte de que transformando y aprovec a~ . . s al 

. 1 doble a 1c1e . , d uestras tierra 
nosotros e evitaría la desertizac1on e n b di· spo-. recursos O de o ra 
tros prop10s t de trabajo que nuestra man 

. los pues os 
proporcionar . . d 

d . . . . aunque la in us-
nible deman a. menté casi al principio que' . . tra p ya co • , t' en nues 
. e~o mún en todos nosotros' quiza es a . ertir 

trialización es idea co t· da Yo diría que se ha llegado a conv 
oco ma iza . 

mente de forma _P · vel provincial. ' · i 
en una frase tópico. a ni robar a través de los Consejo~ Ec?~om -

He podido comp . b d 1 . dustriahzac1on co:-
. 1 squesehabla a e a m r ·t b 

co-Sociales Intercomunatrea responsabilidad. Es decir' se . so 1c1 ~ a 
• nues · ' t cas aca -

mo de algo a3eno ~ to tipo allá y otra de tales qaracteris i form~s 
una industria de cier. debieran aparecer por las buenas con 1 

. l industrias d t baJ·Q una reva o-
como si ta es frecernos un puesto e ra ' 

deseos para o . ra nuestros pro-
a nuestros ' t rrenos un precio venta3oso pa eblo 

. , de nuestros e ' 1 h b es de nuestro pu 
rizacion d enos para evitar que os om r 1· ·tar la in-

cuan o m . N ba al so ici . 
duetos' o lona o Alemania . o se pensa 1 materia-

. a Barce . 1. · t ara su rea emigraran . r un atrae ti vo o a 1c1en e p . . . esa 
dustria en proporciona se imaginaba la posibilidad de micbiar d 

. , ucho menos . ·t 1 y hom res e 
lizacion' y m proponía como viable ' con capi a . T do de 
explotación' q~e se En una palabra' se desconocía el sign1 ica 
la propia localidad . 

1 
. , de capital y trabajo 

Empresa. . 1 Empresa es a un1on . . 
Ahora bien ' a . , . os baJO la direc-

. ducción de bienes economic ' 1 
d h ia la pro f. . . , orno otra cu a -

ordena os ac ri· o Esta es una de inicion e d. 
1 d 1 empresa . f t res con i-

ción y contro e . e para poner de relieve los ac o . . 
ue nos sirv . constituir una 

quiera' pero q t o especial punto de vista' para 
desde nues r 

cionantes b · y empresario . 
empresa: Capital ' tra a~o d. t e si tenemos a la vista la enor-

La cuestión mme ia a es qu . . á debido a la falta 
sen nuestra provincia' ser 

de empresa . 1 
me escasez llos factores esencia es. . 

íos de aque . . . d s de los pasivos 
de uno o var . f as de ahorro provincial extrai a , d 20000 

Las ci r son nada escasas' mas e 
y de las Cajas de Ahorro n_o . t 1 no falta. En cuanto 

bancarios r lo que podemos deducir que capi a . es una cifra más 
millones' po 200000 emigrantes en busca de traba_Jº . ero que no 
mano de obra' ue se ha perdido para nuestra provincia' p Podemos 
que respetable q h toda vía nuestro caudal humano. . 

d · on mue o . r escaso: paz 
ha agota o ni c e es cada vez más valioso po . . i . t 
ofrecer además' a_lgo qu derivada quizá tanto de una fal t~ de esp ri ~ 
social en nuestra tie;r:,ecesidad perentoria ie un sa_lar10 ' pero ~;o 
de clase cuanto deb a . da a un deseo de traúajo continuado y seg 
. 1 al fin y al ca o ' uni rea , 
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q ue elim in e e l fantasma de la emigr ac ión forzosa. 
Nos fa ltará n e n tonc es los empresarios, qu1za no t anto e n 

relación a l número potencial existente, s ino debido a la carenc ia d e 
espíri tu que l e s anime . 

Es bie n c ierto , y ya lo indicaba anteriormente, que nues­
tra p r ovincia ha c arec ido hasta a hora d e alicientes para la inversión , 
lo que disc ulpaba en p a rte la ausencia d e empresas. Era jus to pues, 
pe dir que el Est ado nos equiparara con otras zonas más favor e c idas 
en ord en a propor cionar l as condiciones mínimas para nuestro d es­
p e gue; y as í reci e ntemente ha sido calificada la provincia c omo zona 
de Preferente Local ización Industrial. Aspiración ésta mant e n ida lar: 
gos a ños por el C ons ejo Económico-S ocial . Pero pi enso que después 
de tanto t iempo d e mantener se en letargo e l posible espíritu empresa­
r ial, qui zá con s ólo a quella medida no sea s u ficiente, y por ello , tam­
bién e l C onse jo Económico Soc ial, tiene recogida hace m ucho tiempo 
la nec e sidad de cre a ción de una s ociedad f inanciera , c on capi tal es­
tatal y privado , p r ovincial, que apoye y garantice la u r gente pues t a en 
mar c h a d e las industrias más necesarias. Esta Sociedad quizá forza­
r a tam bién u n cambio de m e ntalidad en ciertas instituciones que ta m ­
bién t ienen algo que a p o r tar al desarr ollo de la provincia. 

P ero ya he d icho reit eradamente que la ind ustria lización 
e n cuest ión d e e m presarios, y de empresarios provinc i ales, s i no 
queremos ser simplemente colonizados por e l capi tal ajeno. E s decir 
h a de atacars e a fondo el problema de mentalizar a nuestras g entes, 
de rescatar de su a n oni mato al po~i ble empresa rio , de d espertar a l 
posible invers or, de m ostrar con c laridad nuestras posibi lidades , de 
ofrecer , sin tacañerías ni condicionantes , a 1 icien tes en aquellos pu n­
tos que sea n c iertamente pr omocionables . Y aqu í la Organ izac ión S in 
dical a través del Consejo Económico- Soc ial S in dical, tiene m ucho 
que ofrec er y que a portar a cuantos Organismos, Corporaciones o co­
m isiones pr o vi nc ia les o nac ionales, int e r ese actuar sobre B a d a jo z , 
porque posee el c onocimiento y l a representación de las a spira ciones 
provinciales . 

Tam bién hemos de considerar necesariamente, e l e s t a do 
de nuestra red de c omun icaciones como facto r estruc t ural c ondicio­
nante d e nu estra si tu a c ión económica. 

L a local i zación de indu s trias ya no se realiz a exclusiva­
men te en func ión d e la ~ituación de las materias primas . L os m erca­
dos d ispon ibles para u ,.a empresa no son los reducidos a un e n torno 
geográfico . ? o r otra par t e , l a s economías de producci ón e x igen se­
ries lar gas y m erc ados a m pl ios, es decir , exigen el transporte a lar ­
ga distancia e n e l menor tiem po pos ible para a c ercar s us bien e s a l 
consu midor . E sta e xigencia es de tal i mportane,;ia que puede echar por 
tierra todo esfuerzo industrializador. 

E s por ello a bsolutamen te ne cesario disponer de unas lí ­
neas de tra n s porte por carre tera :' fe rr;:,carril competitivas c o n las 
d e otra s provincias . 

Se n o s ha argu1,1entado en m á s de una ocas ión l a no .r ent§. 
bilidad d el a c ondicionam ie nto de nuest ras carre teras principal e s e n 
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t den -idad de tráfico' y pienso que el ar-gument.o es •, de su cor a ::, · · 1 
func1on . bl . N quisiera ser tachado de v1s1onar10 a t mente revers1 e. o d 
perfec a . , s tra' fico pesado por la N-V des e que se e se aprecia ma · 1 · 
afirmar qu las obras' y tampoco quisiera ser tildado de parcia ~1 
completaron d 1 d 1 N-430 desde el Pantano de Garcia e la falta e en ace e a . . 
afirmo qu C. d d Real desvía el tráfico potencial hacia Valencia 

S'l hasta 1u a , •d dd · 
de o a . enmascarando por tanto su posible dens1 a ~ paso. 
por Madrid' .d e el Ministerio de Obras Públicas debe Cons1 ero pues qu . • 

n absoluta urgencia el acondicionamiento de nuestras prl!l 
acometer. co si realmente se quiere realizar una acción de desarrollo i 
cipales v1~s ~strangulamientos entorpecedores' y quiero resaltar a~u 
eficaz y sm t de estas vias por no relacionar cuantas estan 

te tres o cua ro . . 
1 

f 
solam.en en las conclusiones del Consejo Econó,. 1co-Soc1a ' en u~-
recog1d.as t de un mayor conocimiento por todos nosotros y sin 
ción ún1camen e 11 . , rden de preferencia o prelación sobre las 

1 por e o n1ngun o B d 
estab ecer ' 1 . u1·entes· N-630 Gijón-Sevilla; N-523 a a-. te serian as s1g · 1 

. que n~ c1 ' . N-432 Badajoz-Granada; N-435 Badajoz-Huelva y a ya 
•oz-Caceres , . 
J N 430 Badajoz-Valencia. . d 
citada - Respecto a Ferrocarriles nuestra provincia tiene una e!l 

' . K 2 ( 1 Km/ 49 Km2) privándonos así de un tr.ans-
. d dm1n1mapor m ., ' · · 'd fu 

s1 a t productos que otras prov1nc1as as1 is r -b ato para nues ros , .1. d 1 

porte ar b., qui se ha esgrimido el argumento de la rentab1 i ao no 
tan. Tam ien ª1· . para clausurar líneas' sin considerar qce .:, 

, a amp iar sino t 
solo pario estatal debe cubrir otros objetivos' a ve.ces co.ntrapues ~s . 
monopol t b·1·d d Por otra parte hay inversiones reali-l d la pura ren a 1 i a • ' 
con e e b d das cuya rentabilidad perdida no se valora' co~o 

d Y a an ona , d 1 Re1-
za as f ·1 v 1·11anueva de la Serena-Tala vera e a el errocarri ·d 
ocurre en stituye una de las aspiraciones más largamente manten1 a 
na, que con_ . 

por la provm;i;;Y a pasar' por no alarga~rr_ie excesiv,a~ente' a hace~ 
consideraciones sobre las posibilidades tur1sticas de deter 

algunas 
minadas zonas• . . . , 1 · la comarca 

El Plan Badajoz mcid10 de forma pecu iar en . . , de 
d la provincia con sus grandes obras' en la realiza~1on 

Noreste e d G ' d' Sóla O rellana Cijara y Zújar. y digo que 
tanos e acia e ' ' , 1 

los _P~~ ma eculiar sobre esta zona porque anego as pocas ve-
inc1d10 de for p f do en cam- , 0 el paisaje al dotarlo de cuatro 

existentes trans arman -" 1 . . d r 
gas d d de monte y L ontaña . Pero e paisaJe e po 

es lagos ro ea os O N A 
enorm habitantes f por otra parte ' I . C. . . . ' , d de comer a sus , . t 
s1 no a . . , de sus Reservas y Cotos Nacionales' detraJo am-1 realizacion ... •, 
en a vechamientos comunales sin contraprestac1on aparen-
b., unos apro b 

ienT emos pues una comarca muy bonita y muy po re . t 1 
te en ~ ezó a desper ar e · Sin embargo, hace pocos anos, emp . 

. nacional y se iniciaron los estudios sobre posibles zonas de 
turismo_, turística en el interior' fijándose entre otras' en nuestra 
prom~:1~:s Lagos por juntar a su belleza paisajist_ica natural :1 en~ 
zona 1 t d los 200 Kms de la Capital de Espana' s1 t se en e en orno e · 
c~n rar 1 inconveniente de una mala carretera. Desde entonces se 
bien co~de sucediendo las visitas Ministeriales y las promesas co­
han ven1 o 
rrespondientes. 
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Lo cierto es que la zona reune verdaderamente cuanto 
se necesita para convertirse en centro de atracción turística, excep­
ción hecha de las malas comunicaciones ya mencionadas . 

Pero pienso que también para la promoción turística son 
válidos los comentarios realizados respecto a la inicia ti va privada 
industrial, es decir, esperar a que exista una demanda hotelera para 
la comarca antes de iniciar la construcción de tan siquiera una fonda, 
lleva consigo el peligro de que los primeros visitantes corran la voz 
de la inexistencia absoluta de a lojamientos, y se retrase con ello la 
posible afluencia turística; porque hemos de pensar que no a todo el 
mundo le gusta dormir en una tienda de campaña, 

Convertir por tanto la potencialidad turística de la Co­
marca de los Lagos en realidad , supone una serie d e acciones públi­
cas y privadas a acometer con u rgencia, siendo quizás l a primera de 
e llas , la planificación y mantenimiento a ultranz a de su equilibrio 
ecológico. Esto creo que es importante, porque la zona, tras la pau­
latina desaparición de lugares como las Tablas de Daimiel y las difi­
cultades existentes en algunas Reservas Nacionales, podría y debería 
llegar a ser la verdadera Reserva Mundial de ciertas especies anima­
les, si se puede evitar su arrasamiento incontrolado . 

Por supuesto que nuestra provincia presenta cara al tu­
rismo, más posibilidades que las de la Comarca :le los Lagos, como 
las de la zona del Monasterio de Tentudía y la~ ,)osibles rutas cultu­
rales en base a la riqueza artistica-monumentc.1 : disponible, cuyo ce!! 
tro indiscutible es Mérida. Estas posibilidades habrán de explotarse 
partiendo de una amplia campaña publici ta r ia que diera a conocer, en 
España entera, cuanto Badajoz ofrece. En este sentido, la II Asamblea 
Provincial de Turismo presenta en sus ponencias, en las que nos hon­
ramos haber colaborado, cuanto la provincia necesita para materia­
lizar sus posibilidades en este campo. 

Bien. Es obvio que nuestra provincia no agota sus necesi­
dades ni limita sus acciones para el desarrollo a las facetas que de 
forma tan escueta hemos visto hast a ahora. Así por ejemplo apunté de 
forma implícita al principio otra serie de exigencias, al comentar que, 
Extremadura , no atrae ni retiene a profesionales foráneos por care­
cer de la dotación socio-cultural necesaria . Esto quiere decir sani­
dad , v ivienda, co,legios, di versiones, y cuanto forma e l entorno e n que 
se mueve el ho, . '.:)rey su familia . La Universidad de Extremadura ha 
supuesto un a va:,ce gigantesco en este campo, y de su afianzamiento, -
evolución y com¡-Jleto desarrollo dependerá una buena parte de nuestro 
futuro . 

Sin embargo , no cabe en una charla como ésta profundi­
zar en los temas mencionados , como no me ha sido posible más que 
trazar un esquema, por cierto muy incompleto, de lo que los sectores 
considerados principales podían y debían aportar . 

En este sentido el esquema propuesto como básico sería: 
- Implantación de índices correctores para los precios 

finales del productor agropecuario . 
- La ampliación de los regadíos . 



_ La infraestructura vial de los dos ejes de la provincia. 
_ La industrialización , en base a una inteligente y rea­

lista propuesta de incentivos atrayentes, así como de eficaz gestión 
ante los grupos capitalizadores nacionales y extranjeros, de los pun­
tos considerados como inmediatamente promocionables, es decir, 
Badajoz, Mérida, Don Benito-Villanueva de la Serena, Zafra y Jerez 
de los Caballeros, como centros de zonas con posibilidades actuales. 

_ Campaña publicitaria sobre nuestras capacidades turis-

ticas . 
_ Y por último, englobando a todo lo anterior, una verda­

dera mentalización; es decir, e l convencimiento provincial a todos los 
ni veles, de la necesidad de adaptarnos a los modos de vida, trabajo y 
enfoques que la socioeconomía de 1974 impone; para lo cual se nece­
sita, además de una alta capacidad de ilusión, una gran imaginación y 

un elevado sentido social. 
Muchas cosas han quedado sin decir porque la extensión 

de la provincia es pareja con la de sus problemas, situaciones, posi­
bilidades específicas y soluciones exclusivas. La medida o solución 
general, panacea de todos los males, no existe ni para una nación, ni 
para una provincia, ni para un pueblo por pequeño que sea. Por eso, 
como complemento indispensable para llegar a conocer las soluciones 
locales para el desarrollo que anuncia el título de la ponencia, debo 
remitirme a la lectura de las publicaciones tanto del Consejo Econó­
mico-Social Sindical Provincial como del lnterprovincial, las de la 
Diputación y Cámara Sindical Agraria, Instituto de Investigaciones 
Agrarias y Cámaras de Comercio, y de cuantos Organismos y Corpo­
raciones públicas o privadas, estudian, conocen o desean para Bada­
joz algo mejor que la realidad que conocemos. El compendio de todos 
esos escritos nos llevaria a formular un verdadero Plan Regional de 
Desarrollo que, a su vez, habría de incardinarse dentro del modelo 
económico nacional para poder contemplar sin e rrores las interde­
pendencias y limitaciones a que, como parte de un todo, estamos so-

metidos. 
Se podría acometer así, sin parcialidades, parchees ni 

estrangulamientos, e l desarrollo integral y equilibrado de nuestra pr.2, 

vincia. 
Que ésto no es fácil de conseguir nos lo demuestran los 

doce años de política desarrollista, en los que no hemos tenido cabi­
da; la escasez nacional de recursos a repartir, quizá no haya permi­
tido nuestra inclusión, pero también parece cierto que otras regiones 
han sabido razonar o presionar más y mejor hasta conseguir el hueco 

que solicitaban. 
De lo que no me cabe duda es de que, sólo con una verda-

dera unidad de esfuerzos, sin divismos ni exclusiones, que entorpecen 
y debilitan, podrá Badajoz s a!i- de la situación en que se encuentra . 
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PONENCIA 

Dependencia y colaboración con los centros nac1·onales del desarrollo 
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